
Reforma
Sección: Opinión
2025-06-18 03:34:46 252 cm

2
Página: 9 1/1

EFINFO, SAPI de CV (EFINFO), se encuentra actuando bajo el concepto del derecho de autor de “Libre Utilización de Obras”, con fundamento en el artículo 148 de la Ley Federal del Derecho de Autor, y los artículos 10 y 10 bis del Convenio de Berna para la Protección de la obras

Literarias y Artísticas. EFINFO sólo realiza la presente publicación por así haberlo solicitado el cliente de monitoreo de EFINFO, únicamente con el propósito de revisar la fuente de la nota y verificar los derechos de autor correspondientes a la misma; por lo que el uso de la nota

es exclusivamente personal y privado para el cliente, sin perseguir ningún fin de lucro. Cualquier otro uso como la publicación, comunicación pública, reproducción y transmisión pública que EL CLIENTE realice no es responsabilidad de EFINFO.

SERGIO

AGUAYO
@sergioaguayo

En México hay legiones de farsantes

que simulan defender derechos cuando

en realidad sirven a los poderosos.

Wallace y Piedra
as infamias perpetradas
por Isabel Miranda de Wa-
llace con el apoyo del pre-

sidente Felipe CalderónHinojosa
ponen de relieve que la sociedad
civil tiene una parte sana y otra

podrida.
Ricardo Raphael acaba de

publicar Fabricación. La investi-
gación de dos décadas se notaen

la calidad de la informaciónyen
el rigor de la prosa con los que
reconstruye la manera en que
la señora Wallace se inventó el

secuestro, ejecución y desmem-
bramiento de su hijo para en-

cumbrarse lograrque elEstado

persiguiera a un grupo de ino-

centes que terminó en la cárcel.
Es unclaro ejemplode laexisten-
cia de farsantesyembaucadores
en la sociedad civil.

Wallace prosperó porque
Calderón la encumbró. El Presi-
dente buscaba reforzar en 2010
la legitimidad de su guerra con-

tra el narcotráfico y, tras enfocar
su estrategia en el descabeza-
miento de los Zetas, cometió el
error de aupar Wallace: quien
alcanzó tanto poder que, según
Raphael, impuso Raúl Plascen-
cia en la presidencia de la Comi-
sión Nacional de los Derechos
Humanos. Plascencia correspon-
dió otorgando a la activista el
Premio Nacional de Derechos
Humanos de 2010. Además de
los elogios del Presidente, Wa-
llace contó con policías, fisca-
lesy jueces para hacer realidad
sus delirios.

Con el tiempo se modificó
la actitud del Estado. Raphael
reconoce el trabajo de Netzai
Sandoval y del Instituto Federal
de Defensoría Pública por de-
fender a los inocentes encarce-
lados por Wallace. La aparición
de su libro seguramente influyó
en la Primera Sala de la Suprema
Corte que desempolvó una peti-
ción de amparo para liberar, ha-
ce días, Juana Hilda González

con votos
Gutiérrez Ortiz Mena, Margarita
Ríos-Farjat, Juan Luis González
Alcántara y Loretta Ortiz. Ellos
también decidieron pedir que
se castigue los responsables.
La lista es larga.

Raphael es una persona in-

capaz del autoelogio. Corrijo su

modestia. El fue el defensor más
tenaz y valiente de las víctimas
de Wallace y resistió lodo, hosti-

gamientos y amenazas. El ejem-
plifica la parte sana de la socie-
dad civil mexicana, la que se ha
ocupado de los olvidados y ha
suplido los organismos públi-
cos de derechos humanos que

vagan, comatosos, por la bruma
de la irrelevancia.

problemas
nacionales es el surgimiento de

legiones de farsantes que simulan
defender derechos ciudadanos
cuando en realidad están al ser-

vicio de los poderosos. LaCNDH
es una entidad bisagra esencial

porqueaun cuando seaparte del
Estado representa las víctimas
Calderón entregó la CNDH a

quien Wallace le sugirió; López
Obrador no esperó consejos: ins-

truyó al Senado para que nom-

brara a Rosario Piedra Ibarra.
La tosquedad de la frase podría
verse como el exabrupto causa-

do por vivencias mal digeridas.
No así.

Durante el sexenio de López
Obrador se suprimieron organis-
mos públicos que tutelaban dife-
rentes derechos, entre ellos aten-
der a las colectivas de buscado-
ras. La actual Presidenta ha ido

corrigiendo esa omisión y, hace

poco, la titular de Gobernación,
Rosa con-

vocó para testificar la petición
unánime de remover a las titu-
lares de varios organismos. Una
de las mencionadas era Piedra

a

avalada por décadas de activis-

mo en un

no guerrillero desaparecido en

Presidentay su partido deberían
atender la petición y el Senado,
ordenar una auditoría indepen-
diente de una CNDH ausente

e incompetente.
La sociedad civil seguirá lle-

nando el vacío dejado por orga-
nismos públicos desaparecidos
irrelevantes. La prensa indepen-
dientey crítica está maltratada,
perose mantiene en pie, al igual
que lasbuscadoras y las organiza-
ciones de lasociedad civil de los

organismos multilaterales. Labor
necesaria pero insuficiente por-
que la CNDH tiene atribuciones
legales insustituibles.

Wallace falleció días antesde
la aparición de Fabricación, pero
su historia deja una gran lección:
existe un riesgo en que los gober-
nantes nombren a personas sin

preparación o compromiso para
dirigir organismos públicos de
derechos humanos. Es lamenta-
ble e incomprensible que la 4T
terminara repitiendo los errores

cometidos por Calderón. El espi-
ritu de la Wallace, entiendan, re-

encarnó en Piedra Ibarra; quien
ocupa un cargo que la rebasa.

Ricardo Raphael ya tiene
material -y candidata- para su

próximo libro.


